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			Capítulo 1

			 

			POR amor de Dios, Luke! –exclamó Jack Barnard en voz baja mientras veía marcharse, derecha como un palo, a la mujer más combativa que había visto en toda su vida–. ¿Por qué demonios sigue trabajando para ti esa… esa arpía? ¡Acercarse a ti es más difícil que intentar hablar con la reina de Inglaterra!

			Luke Kirwan sonreía al tiempo que miraba los mensajes que le acababa de entregar su secretaria.

			–¿Te refieres a la señorita Hillier? –preguntó haciéndose el despistado–. Créeme, Jack, se le da muy bien… mantener a mis alumnas a raya.

			El gesto de enfado desapareció del rostro de Jack Barnard, que soltó una sonora carcajada.

			–¿No me digas que siguen molestándote? Creo que para mí eso no supondría ningún problema: grupos de dulces muchachitas deseando meterse en tu cama. Claro que –se quedó pensando un instante–, teniendo a la maravillosa Leonie Murdoch en tu vida, no creo que tú lo necesites. ¿Es eso lo que te pasa? –preguntó señalando la casa y el jardín que los rodeaba.

			Luke Kirwan se acarició el mentón pensativo echando un vistazo a la casa a la que se había mudado hacía poco tiempo. Era un edificio de dos plantas, situado en lo alto de la colina de Manly Hill, a las afueras de la ciudad de Brisbane. Desde la terraza en la que estaba sentado tomando una cerveza junto a su viejo amigo Jack Barnard, que también era su abogado, tenían una maravillosa panorámica de la bahía de Moreton.

			–Puede ser –dijo considerando la respuesta–. O puede que no. Cuando compré esta casa, lo hice como una inversión, fue luego cuando se me ocurrió que a lo mejor no era mala idea vivir aquí.

			Jack Barnard observó a su amigo. Era difícil encontrar a alguien con menos aspecto de profesor de Física que él; de hecho, había sido uno de los más jóvenes cuando consiguió la cátedra universitaria. Se alejaba tanto como uno podía imaginar de la típica imagen del profesor despistado. Era alto, fuerte y de pelo oscuro, también tenía unos ojos grandes y oscuros que lo hacían parecer arrogante sin serlo realmente… aunque, sin duda alguna, a veces podía serlo.

			A todo eso había que unir una inagotable energía y una avispada inteligencia, el conjunto hacían de él un auténtico imán para las mujeres. Barnard reflexionó algo contrariado sobre el hecho de que él sí parecía un profesor: era miope y tremendamente despistado.

			Notó que en los ojos de su amigo había una ligera expresión de descontento. Cualquiera habría pensado que, a esas alturas, Luke y Leonie ya habrían formalizado su situación; llevaban juntos unos cuantos años y lo cierto era que hacían una pareja estupenda. De hecho, cuando Jack oyó hablar a Luke sobre aquella casa dio por hecho que estaba a punto de suceder, sin embargo ya no estaba tan seguro de ello.

			–¿Te importa que te diga que pasas muy poco tiempo en casa? –preguntó Jack antes de añadir con delicadeza–: ¿Ha pasado algo entre Leonie y tú?

			Luke Kirwan se quedó con la mirada perdida en el paisaje de la bahía y después miró a su amigo con un gesto burlón.

			–Jack, lo que tenga que ser será.

			–Es decir, que me ocupe de mis propios asuntos, ¿no?

			–En una palabra, sí.

			 

			 

			Una semana más tarde, Aurora Templeton se esforzaba por dejar de temblar. Sí, era cierto que estaba entrando a la fuerza en una casa ajena, pero era solo para recuperar algo que le pertenecía. Por tanto no estaba robando. No le había quedado más remedio que entrar allí, ya que no había podido encontrar el modo de recuperar lo que era suyo.

			Había pasado toda la semana considerando todas las circunstancias, ya no era momento para echarse atrás. Pero el hecho era que aquello resultaba mucho más duro para sus nervios de lo que ella había previsto. A pesar de que no hacía tanto tiempo que había vivido en aquella preciosa casa, le resultaba imposible no sentirse intimidada por la posibilidad de que la descubrieran en una situación que podía hacer pensar a cualquiera que estaba robando.

			Además, era una noche muy oscura y tormentosa, como de película de miedo. Todos esos motivos la forzaban a querer acabar con ello cuanto antes. Se acercó a la puerta y abrió sin hacer ruido con la llave que todavía conservaba. Tenía la total seguridad de que no había nadie en la casa. El nuevo propietario estaba de viaje y sabía que no había instalado ninguna alarma, entre otras cosas porque en aquella casa no era necesario; tenía puertas sólidas y las ventanas estaban protegidas por unas fuertes rejas de estilo español. Sin una llave, aquella casa era casi inexpugnable.

			En completo silencio, atravesó la cocina y llegó al recibidor sin necesidad de encender la linterna que llevaba en la mano, solo tuvo que acostumbrar los ojos a la oscuridad y enseguida le vinieron a la memoria los años de adolescencia. La puerta de la cocina era en aquel entonces su forma preferida de entrar en casa cuando llegaba después de su hora.

			De todas maneras, encendió la linterna por si el nuevo dueño había colocado algún mueble en el medio, pero vio que el camino que llevaba hasta la escalera seguía estando despejado. Fue entonces cuando un leve ruido la dejó helada. Se quedó allí, inmóvil durante unos segundos, el corazón estaba a punto de salírsele del pecho.

			Nunca llegaría a entender el motivo por el cual no gritó al notar que algo peludo le rozaba las piernas. Aquel enorme gato se sentó a su lado sin dejar de ronronear.

			Respiró aliviada y se agachó a acariciarlo antes de volver a iluminar el camino para dirigirse hacia la escalera por la que comenzó a subir. Iba escalón por escalón hasta que llegó al quinto, que se saltó siguiendo la costumbre, porque aquel peldaño siempre había crujido. Estaba tan concentrada en los escalones, que no prestó atención a lo que la esperaba en lo alto de la escalera y, al encontrarse de repente rodeada por unos fuertes brazos, lanzó un grito de auténtico terror.

			–¡Deje de gritar señorita! –dijo una voz masculina con total tranquilidad. Pero no pudo continuar hablando porque ella se revolvió entre sus brazos, saltó al pasamanos de la escalera, por el cual se deslizó hasta llegar al piso de abajo, y salió corriendo por la puerta de la cocina, que volvió a cerrar con la llave que había dejado puesta. No dejó de correr hasta que hubo saltado la valla del jardín.

			Había tomado la precaución de aparcar el coche a dos manzanas, en el camino hacia allí, el cielo encapotado comenzó a descargar una densa lluvia.

			–¡Gracias, gracias! –exclamó mirando al cielo–. Una buena tormenta en el momento justo para borrar mis huellas.

			 

			 

			–Y, como ya decían los titulares de los periódicos locales: se calcula que la tormenta que golpeó anoche con fuerza la zona sur de Brisbane ha ocasionado unas pérdidas de casi un millón de dólares en diferentes hogares… Aurora Templeton para las Noticias de la Bahía.

			Aurora se quitó los auriculares y vio que el director de su programa le hacía una señal de aprobación, así que se puso en pie y salió tranquilamente del estudio. Las noticias de la mañana y, con ello, su turno de trabajo habían terminado; lo cual agradecía enormemente. No era únicamente que estuviera agotada, además, lo que había hecho la noche anterior la hacía temer una posible venganza, que estaba comenzando a obsesionarla. No dejaba de mirar a su alrededor y esperaba que en cualquier momento una mano cayera sobre su hombro. La aterrorizaba imaginarse a sí misma dando la noticia de un informe policial relacionado con su propia fechoría. Afortunadamente, eso no había ocurrido hasta el momento, pero podía pasar al día siguiente.

			«¿Por qué nunca puedo pararme a pensar las cosas? Es algo que no llego a comprender», se recriminó a sí misma de camino a casa.

			 

			 

			Su nueva casa del barrio Manly de Brisbane era bonita y muy acogedora, o lo sería cuando consiguiera ordenar todas las cajas que seguía habiendo por medio. Manly era un zona residencial al este de Brisbane, al sur del río y orientada hacía la bahía, lo que le proporcionaba una agradable brisa marina y unas vistas maravillosas. 

			Cuando llegó a Brisbane después de seis meses en el extranjero, no tenía la menor idea de que, en su ausencia, su padre había decidido vender el hogar familiar y comprarse un yate para navegar por el mundo él solo.

			Su madre había muerto cuando ella tenía seis años, así que la habían criado su padre, cuando no estaba trabajando en alta mar y ella no estaba en el internado, y la señora Bunnings, una dulce ama de llaves a la que ella llamaba Bunny. Pero también había pasado mucho tiempo viajando por el mundo con su padre. A sus veinticinco años, tenía una licenciatura en arte, hablaba a la perfección varios idiomas y era una mujer cosmopolita capaz de cuidar de sí misma sin problema alguno, y que acababa de empezar su carrera como locutora de radio.

			Toda esa educación no había conseguido despojarla de una cierta tendencia a comportarse de forma temeraria. Eso era exactamente lo que estaba reprochándose mientras se preparaba un café al llegar de trabajar a la mañana siguiente de colarse en casa del profesor Luke Kirwan.

			Bueno, no todo era culpa suya. Ella no era la responsable de que su padre hubiera decidido de repente vender la casa sin avisarla siquiera, ni de que se hubiera marchado solo unos días después de que ella llegara, sin darle tiempo a acordarse de sus diarios.

			Se llevó el café al salón y allí se acurrucó en el sillón, inmersa en pensamientos del pasado.

			Siempre había sido una escritora compulsiva, una cronista empedernida. No era algo que se le notara nada más mirarla a la cara pero, teniendo en cuenta que había perdido a su madre siendo aún muy joven y que pasaba largos periodos separada de su padre, se entendía la necesidad que aquella hija única había sentido de tener un salvavidas, que era en lo que se habían convertido todos esos diarios; unos compañeros inseparables que jamás la abandonaban.

			Cuando, a los doce años, descubrió un hueco en la chimenea de su dormitorio, que nunca se encendía, se dio cuenta de que aquel era el escondite perfecto. Allí había guardado siempre sus diarios y, cuando se marchó al extranjero, lo hizo convencida de que dejaba a salvo todos sus sueños y pensamientos más secretos. No se había vuelto a acordar de ellos hasta que llamó a Bunny para decirle que ya estaba de vuelta y para comentar el lío que había ocasionado la inesperada decisión de Ambrose Templeton.

			Bunny se había alegrado al saber que había regresado y al poder contarle que iba a seguir trabajando para el nuevo propietario de la casa, limpiando tres días a la semana. Fue entonces cuando a Aurora le había venido a la cabeza la imagen de aquel ladrillo suelto de la chimenea y se había quedado boquiabierta, sin saber qué hacer…

			No había tardado demasiado en darse cuenta de que, si llamaba al nuevo inquilino y le hablaba de escondites secretos y diarios, sería muy tentador para él, como para cualquiera, el resistir la curiosidad de leerlos… Solo pensar en esa posibilidad le daba escalofríos.

			Por tanto lo que hizo fue llamar para intentar concertar una cita con Luke Kirwan, del que ya había averiguado que era profesor de Física en la universidad. Pondría cualquier excusa para poder reunirse con él en su casa y, una vez allí, se lo explicaría todo y le pediría que la dejase subir a su habitación para recuperar los diarios ella misma.

			El problema surgió cuando Aurora descubrió que el profesor Kirwan nunca contestaba personalmente a sus llamadas cuando estaba en casa. La encargada de tal menester era una secretaria tremendamente eficiente que trabajaba muchísimas horas al día, el resto del tiempo había un contestador automático.

			Aquella secretaria, que, según le había contado Bunny, era una especie de dragón que siempre estaba vigilándola, no tenía el menor interés en concertarle una cita con Luke Kirwan; decía que estaba demasiado ocupado, y que lo único que podía hacer era contarle a ella su caso.

			Después de dudarlo durante algún tiempo, Aurora le explicó que era la hija del antiguo dueño, que había estado fuera cuando su padre había vendido la casa y que le gustaría pasarse por allí para comprobar que no se había dejado nada.

			–Le puedo asegurar que no –respondió la señorita Dragón Hillier con extrema frialdad–. Yo misma inspeccioné la casa de arriba abajo y puede estar segura de que aquí no hay nada suyo. Buenos días –dijo y acto seguido colgó el teléfono.

			Aurora había hecho lo mismo respirando con furia. Enseguida se obligó a calmarse y a trazar un plan alternativo. ¡Claro! Sencillamente iría allí fuera de las horas de oficina y encontraría al profesor sin la presencia del dragón protector. Pero, después de cinco intentos, llegó a la conclusión de que el señor Kirwan era demasiado escurridizo; fue entonces cuando le empezó a rondar la cabeza otra idea.

			–¿Qué aspecto tiene? –le había preguntado a Bunny por teléfono. En un primer momento se le ocurrió la posibilidad de pedirle a Bunny que recuperara ella sus diarios, pero la descartó inmediatamente porque no quería que se arriesgara a perder su empleo, especialmente con la señorita Hillier siempre a sus espaldas. Sin embargo, unas cuantas preguntas no podían hacerle ningún daño.

			–No lo sé, nunca lo he visto, solo he tratado con el dragón, fue ella la que me contrató por recomendación de tu padre –le contestó Bunny–. Cuando yo llego a trabajar, él ya se ha ido y, por lo que yo sé, no aparece por casa en todo el día. Solo llevo trabajando para él un par de semanas, pero tengo la sensación de que es un desastre. El dragón es tremendamente exigente y estoy segura de que es porque él le ha dicho que lo sea.

			–¿Ha hecho algún cambio en la casa? –preguntó Aurora dubitativa–. ¿Tiene mujer o…?

			–No, es soltero. La verdad es que no comprendo para qué quiere una casa tan grande, ni siquiera tiene perro, solo hay un gato. En cuanto a los cambios, no ha hecho ninguno, pero he oído a la señorita Hillier hablar de que quiere cerrar las chimeneas de los dormitorios, esas que tu padre decía que no merecía la pena encender con un clima como el de Brisbane.

			Aurora estuvo a punto de caerse redonda.

			–Ya –respondió intentando ocultar su sorpresa.

			–¿Estás bien, cariño? –le preguntó Bunny, pero continuó hablando sin esperar a que ella respondiera–. La verdad es que debo admitir que la casa está preciosa, la ha decorado con muchas antigüedades que enseguida se llenan de polvo. Lo normal sería que al menos tuviera un perro para guardar todo aquello, especialmente con todo el tiempo que pasa la casa vacía. Por ejemplo, he oído que el fin de semana próximo se va a Perth, sale el viernes y no vuelve hasta el lunes por la mañana, y ni siquiera han cambiado las cerraduras, como suele hacer cualquier nuevo inquilino. En realidad, es bastante difícil entrar en esta vieja casa.

			–Sí –asintió Aurora pensando en otra cosa. Dejó que Bunny siguiera explicándole cosas un par de minutos más antes de terminar la conversación. Después estuvo desempaquetando algunas de las cajas que la antigua ama de llaves había preparado con toda su ropa y otras pertenencias; entre ellas encontró una llave de la puerta trasera de la casa, que guardaba escondida en un pequeño compartimento de una de sus maletas…

			 

			 

			Volvió al presente con un suspiro. Quizás no habría llegado a hacerlo si la siguiente vez que llamó, la señorita Hillier no le hubiera dicho en tono cortante que el señor Kirwan estaba más ocupado que nunca y que por favor dejara de molestarlos. Además, algo en el tono de aquella mujer tan desagradable le dio la sensación a Aurora de que le estaba insinuando que debería estar avergonzada por su comportamiento; y fue esa insinuación la que hizo que sus ánimos se calentaran aún más y se decidiera a actuar por sí misma.

			Se preguntaba qué debía hacer. ¿Habrían asociado el profesor y su secretaria sus visitas con la intromisión en la casa? ¿Debía ir allí y confesarlo todo?

			Justo en el momento en el que Aurora se estaba planteando aquella posibilidad sonó el teléfono. Era Bunny con muchas noticias que darle. Por mucho que le costara creerlo, habían robado en casa del profesor. Lo que había ocurrido era que el señor Kirwan había regresado de Perth antes de lo previsto debido a un virus que lo había dejado muy débil e incapaz de continuar con su viaje; así que, al llegar a casa, se había ido directamente a la cama y no se había despertado hasta eso de medianoche, cuando se levantó a beber agua. Algo atontado por la fiebre, había salido al pasillo y, antes de dar con el interruptor de la luz, había notado una débil luz que venía del piso de abajo; totalmente sorprendido vio cómo la persona que llevaba esa luz se dirigía hacia él. Como no se sentía con fuerzas para plantarle cara al ladrón, lo único que hizo fue quedarse allí paralizado hasta que aquella misteriosa figura se había echado literalmente entre sus brazos y, en un forcejeo, lo había tirado al suelo.

			–¡No me digas! –comentó Aurora sin demasiado entusiasmo–. ¿Está… está bien? ¿Le han robado algo? –se obligó a añadir.

			–No, no le han robado nada, pero seguro que fue porque sorprendió al ladrón. Sigue en la cama pero por el virus que ha pillado. Además –continuó Bunny con una risilla–, resulta que al llegar a casa se encontraba tan mal, que se dejó la puerta entreabierta y eso, según la policía, era como una invitación para cualquier ladrón.

			–¡Qué… extraño!

			–¡Ya se sabe lo que dicen de los profesores despistados! –bromeó Bunny.

			–Y… ¿qué va a hacer la policía? 

			–Bueno, cariño, parece ser que ha habido unos cuantos robos en la zona, ya sospechaban de una banda y todo parece indicar que han sido ellos. Lo malo es que no parecían muy optimistas ante la probabilidad de detenerlos. La tormenta rompió tres ventanas y dejó el jardín hecho un desastre, lo que hace muy difícil encontrar alguna prueba.

			Aurora respiró aliviada mientras Bunny seguía contándole con alegría que le habían dado el día libre. Cuando por fin colgó, pensó en la suerte que había tenido de haber podido escapar; y prometió no volver a hacer semejante tontería en toda su vida. Pero seguía estando el problema de los diarios…

			Tardó una semana en decidir que lo único que podía hacer era ir a ver al profesor y contárselo todo, y resignarse a que o él o la señorita Hillier los leyeran antes de devolvérselos, o bien resignarse a perderlos para siempre tras un muro de ladrillos. Eso si el albañil que iba a hacer la obra no los encontraba.

			De repente apareció algo como caído del cielo. Neil Baker, el director de su programa, le preguntó si quería ir con él a la fiesta de inauguración de una casa. Había conocido a Neil en el extranjero y juntos se habían reído de las coincidencias de la vida cuando coincidieron en la radio, pero nunca había habido nada romántico entre ellos.

			–No te habrás quedado sin novia, ¿no? –le preguntó Aurora bromeando. Neil sonrió y tuvo que confesar que era eso exactamente lo que ocurría, y le habían dicho que llevara acompañante a la fiesta, en la cual iba a estar también su ex novia.

			–De acuerdo, me hago a la idea –se rio Aurora–. ¿Dónde y cuándo?

			–En la nueva casa de Luke Kirwan, sé que es en la colina. ¿Lo conoces?

			Aurora tuvo que ponerse a toser para ocultar la sorpresa inicial.

			–No, supongo que tú sí, ¿verdad?

			–Sí, fui con él a la universidad. ¿Quieres venir? Es el viernes por la noche, yo me encargo del regalo.

			–Yo… de acuerdo.

			 

			 

			Lo importante era no parecer una ladrona, pensó Aurora mientras echaba un vistazo a su armario tratando de decidir qué se iba a poner.

			Claro que sería mejor si se pusiera enferma de pronto y pudiera poner una excusa para no ir a la fiesta, pero…

			Sacudió la melena larga y rubia y se llevó la mano a los labios. ¿Quién se creían que eran ese profesor y su fiera secretaria? Ellos no habían sido amables en absoluto y, si creían que podían asustarla tan fácilmente, estaban muy equivocados. Iba a ir a aquella fiesta y, si se le presentaba la más mínima oportunidad, recuperaría sus diarios.

			Eligió un conjunto que se había comprado en España, era una falda larga de vuelo, con flores rosas sobre un fondo oscuro y una blusa blanca. Se puso una gardenia rosa de mentira en el pelo y observó el resultado en el espejo.

			Su rostro era casi de muchacho, pero la melena y los maravillosos ojos verdes, que resaltaban aún más con el maquillaje, le daban un aspecto femenino y sensual. Medía apenas un metro sesenta, tenía un cuerpo delicado y con muy buena figura.

			Sonrió al ver la imagen que le devolvía el espejo, al tiempo que se remangaba la falda y alzaba los brazos, como si estuviera bailando flamenco. Le encantaba aquel conjunto y siempre había creído que le quedaba muy bien, era una especie de celebración de su femineidad.

			Bajó los brazos de pronto y pensó que quizás no era esa la idea que le convenía que Kirwan tuviera de ella. A lo mejor debía vestirse de un modo más recatado. Pero justo en ese momento se oyó el timbre de la puerta, ya no tenía tiempo para cambiar de opinión.

			 

			 

			–¡Guau! –Neil Baker la miró impresionado–. Estás despampanante, Aurora.

			–Gracias –dijo ella entrando en el coche y colocando el bolso en el suelo. Ocupaba un poco más de lo normal porque había metido una bolsa, un trozo de cuerda, así como un pintalabios, un cepillo y un pañuelo–. Cuéntame algo más sobre tu amigo.

			–Es un tipo muy inteligente, y muy buena persona. Corría el rumor de que una chica llamada Leonie y él estaban a punto de casarse. A lo mejor resulta que van a anunciar el compromiso por sorpresa en la fiesta. La verdad es que, si no es así, no entiendo para qué necesita una casa tan grande. Su familia tiene mucho dinero… ¡Ya estamos aquí!

			Al salir del coche, Aurora se quedó observando su antigua casa con la boca abierta; estaba iluminada de un modo diferente que le daba un aspecto grandioso. Estuvo a punto de contarle a Neil que aquella casa no le resultaba nada extraña y de explicarle el motivo, por si acaso se encontraban con alguien que la conociera; pero se le pasó el momento pensando si debía hacerlo o no. Luego observó la cantidad de gente que estaba entrando en la casa y se dio cuenta de que ella no sería más que una invitada más. De todos modos había decidido evitar al anfitrión tanto como le fuera posible.

			Lo que sí hizo nada más entrar fue pedirle a Neil que le señalara a Luke Kirwan, como medida de precaución.

			Neil miró a su alrededor, había mucha gente brindando con champán, otros comiendo algo; estaba claro que habían contratado una empresa de catering.

			–¡Ahí está! Al lado del piano. Si no te importa, creo que esperaré a no tener que luchar con tanta gente para presentártelo, ¿te parece bien?

			–¡Claro! –contestó ella con demasiado entusiasmo mientras que, entre la multitud, veía al hombre que había al lado del piano, en realidad había dos, pero uno de ellos encajaba a la perfección con la típica imagen de profesor despistado: era bajito, con gafas bastante gruesas, llevaba puesto un traje de tweed ancho y una pipa en la mano. Estaba claro que ese debía de ser el profesor Luke Kirwan. No era nada extraño que hubiera contratado a alguien como la señorita Hillier para que le organizara todos sus asuntos, ya que él tenía aspecto de sabio desastroso.

			No eran esas para nada las características del hombre que se encontraba a su lado, más bien era todo lo contrario, pensaba Aurora mientras que, por alguna razón, recordó los brazos nada amenazadores con los que se había encontrado aquella noche en lo alto de la escalera.

			El otro hombre que había al lado del piano podía ser descrito como alguien sencillamente deslumbrante. Era alto, con el pelo oscuro peinado hacia atrás, piel suave y pómulos marcados, que le daban aspecto serio y daban a entender que aquel era un hombre con el que no se debía jugar. Tenía unos ojos oscuros y grandes que estaban observando con aburrimiento a la gente que lo rodeaba.

			Llevaba una americana informal, unos vaqueros y una camisa azul oscura. En ese momento, se puso recto para echar un vistazo a los invitados y Aurora se dio cuenta de que era aún más alto de lo que le había parecido en un primer momento y se encontró inmersa en los más fantasiosos pensamientos. ¿Sería posible que hubiera un hombre de verdad entre toda esa gente? ¿A qué se dedicaría? A lo mejor era un pirata disfrazado, un moderno James Bond más guapo y peligroso que cualquiera de los anteriores.

			Fue entonces cuando una sonrisa se dibujó en el rostro de Aurora y cayó en la cuenta de que era precisamente esa irreprimible fantasía lo que hacía tan insoportable la idea de que alguien pudiera leer sus diarios.

			 

			 

			Durante las siguientes dos horas, la fiesta continuó llena de algarabía y diversión. No había visto a Neil desde hacía tiempo, y él todavía no había conseguido encontrar el momento para presentarle al señor Kirwan por la sencilla razón de que, cada vez que su ex novia y él se miraban, acababan pegados como si tuvieran un imán que los atrajera el uno al otro.

			–Olvídate de mí, Neil –le había sugerido Aurora cuando este la había abandonado para hablar con su ex novia–. Si las miradas mataran, yo ya estaría muerta y enterrada, lo que quiere decir que todavía le interesas, así que, ¡a por ella! Yo puedo cuidarme sola.

			Neil había puesto un gesto de rabia pero, segundos después, había desaparecido.

			Aurora se encogió de hombros dándose cuenta de que ahora estaba sola y eso hacía las cosas bastante más fáciles. Ya podía poner en marcha su plan; tenía que ir al piso de arriba sin llamar la atención, quizás buscando un cuarto de baño, pero lo que en realidad iba a hacer era colarse en su antiguo dormitorio para recuperar sus diarios, después de eso podría largarse de la fiesta cuando quisiera. 

			Antes de llevar a cabo nada de eso, salió un momento a la terraza para tomarse una copa observando la vista que tan bien conocía y que tanto amaba: el puerto deportivo de Manly, con todos sus carísimos yates. Justo en el momento en el que pisó la terraza sonó una canción muy popular y todos los que allí estaban entraron a bailar.

			Estaba pensando que aquella era una fiesta mucho más animada de lo que cabría esperar de un profesor cuando oyó una voz a sus espaldas.

			–¿Me concede este baile, señorita?

			Por algún motivo se le puso de punta el vello de la nuca al tiempo que se daba la vuelta, entonces se dio cuenta de por qué: era el hombre que había visto junto al piano, al lado del profesor.

			Tomó aire antes de hablar.

			–Ah, es usted.

			Él levantó una ceja sorprendido.

			–¿Me estaba esperando?

			–En absoluto –contestó sonriendo–. Pero he tenido la sensación de que nada en esta fiesta le interesaba lo más mínimo.

			Aquel hombre hizo un gesto algo burlón.

			–¿Y cuándo le ha dado esa impresión?

			Aurora agitó la cabeza y decidió que, ya que había descubierto que lo había estado observando, lo mejor era ser sincera.

			–Cuando estaba apoyado en el piano con cara de aburrimiento.

			–Eso ha debido de ser antes de que la viera a usted –dijo él y de pronto frunció el ceño–. ¿Está sola?

			–Ahora mismo sí, aunque no he venido sola –respondió con ironía–. Mi acompañante se encontró con su ex novia y han desaparecido. No sé si se han reconciliado o se están arrancando la piel a tiras, pero estaba claro que algo importante estaba sucediendo entre ellos, así que he decidido retirarme antes de salir mal parada.

			–¿Entonces no era el amor de su vida?

			–No. Solo lo acompañé porque acababan de romper.

			–Ese hombre debe de estar mal de la cabeza. ¿Quiere usted bailar? Sería una pena que no aprovechara ese maravilloso conjunto que lleva puesto –dijo observándola de arriba a abajo.

			–Eso es lo que pienso siempre que me lo pongo –contestó Aurora con sencillez, aunque era consciente de que había algo que le estaba haciendo unas tremendas cosquillas por dentro. Estaba segura de que estaba desprendiendo la sensualidad que le provocaba aquel vestido, y aquel desconocido lo había percibido… En otras palabras, había sido un error ponérselo. ¿Pero cómo iba a saber ella que iba a conocer a un hombre capaz de notar algo así cuando los demás no lo hacían?

			También se descubrió a sí misma pensando que aquel desconocido era pura dinamita, así que más le valía tomar ciertas precauciones antes de adentrarse en el jardín con él…

			Ya estaba otra vez con las fantasías. De todos modos, no estaba de más que tuviera cuidado.

			–Pero no voy a bailar flamenco –continuó con el tono burlón.

			–¿Sabrías hacerlo?

			–Me dieron algunas clases en España hace unos meses.

			–Estoy seguro de que lo haría de maravilla, ¿señorita…?

			Pero Aurora, que tenía el corazón a punto de salírsele del pecho y no solo por la manera en la que él la miraba, sino por todo él, se acordó de que debía tener cuidado.

			–Preferiría permanecer en el anonimato por ahora –dijo con enorme suavidad y el misterio reflejado en la voz–. Si no me pisa mientras bailamos, quizás me lo piense, pero no le prometo nada.

			Aquel hombre no respondió, simplemente inclinó la cabeza y la rodeó con sus brazos al tiempo que se balanceaba al ritmo de la música. Entonces se detuvo y la observó unos segundos, luego la llevó hacia donde estaban bailando el resto de los invitados.

			Aurora también siguió bailando de forma mecánica por muchas razones. Estaba empeñada en no dejarse impresionar por aquel desconocido con tanta facilidad y tan de repente, pero también porque estaba teniendo una fuerte sensación de haber vivido ya aquel momento. ¿Por qué? Estaba completamente segura de que era la primera vez que veía a aquel hombre, de otro modo no habría podido olvidarlo tan sencillamente, por tanto debía de ser por estar de nuevo en la terraza de su antigua casa, aunque esa razón no la convencía.

			–¿Acaso la he molestado en algo, señorita Anónima? ¿Quizás el olor corporal o el mal aliento? –bromeó él mientras observaba el ceño fruncido de Aurora.

			Abrió los ojos de par en par antes de contestar.

			–Ah… no, no ¡en absoluto! De hecho huele muy bien. Odio los perfumes fuertes.

			–Sí, yo también. Usted también lleva una colonia muy delicada, huele a flores.

			–¡Gracias! Está muy bien, ¿verdad? La preparó especialmente para mí un amigo que se dedica a esto.

			–Entonces… ¿es un olor exclusivamente suyo? –en sus ojos había un extraño brillo cuando pronunció la pregunta.

			–Sí, ¿le molesta?

			–No, ¿debería?

			–No sé, es que parece usted algo… desconfiado con mi perfume.

			Él la miró sonriente.

			–No, creo que la hace muy especial –diciendo eso la alejó un poco de él y la observó antes de quedarse mirándola a los ojos fijamente–. ¿Hay alguien en su vida cuando no está ayudando a sus amigos a recuperar a sus parejas?

			Aurora se volvió a acercar y comenzó a bailar de nuevo.

			–No creo que nos conozcamos lo suficiente para hablar de eso. A no ser que quiera empezar usted hablándome de su vida sentimental –insinuó ella con tono inocente.

			–Pues lo cierto es que en estos momentos estoy… completamente libre.

			–Y al acecho, ¿no?

			–¿Qué le hace pensar eso?

			–Quizás porque estoy notando ciertas vibraciones sobre usted –explicó ingenuamente–. De hecho, nada más ponernos a bailar me he advertido a mí misma de que debía tener cuidado de no bajar al jardín con usted.

			Se echó a reír y, a pesar de sus intentos para no dejarse impresionar, lo cierto era que había algo en él que cortaba la respiración. En su risa había una vitalidad que provocaba deseos de reír también, se sentían ganas de conocer mejor a ese hombre que podía parecer tan aburrido y, al momento siguiente, responder con tanto entusiasmo a un comentario. Aurora estaba totalmente fascinada.

			–Hasta el momento, nunca he recurrido a llevarme a una chica al jardín. Sin embargo lo contrario no sería tan extraño.

			Ella parpadeó sorprendida.

			–¿Suelen llevarlo las mujeres al jardín contra su voluntad?

			–A veces.

			Continuaron bailando en silencio unos segundos, durante los cuales Aurora trató de asimilar sus palabras. No estaba del todo segura de si estaba hablando en serio, aunque no resultaba difícil imaginárselo causando estragos entre la población femenina.

			–¿Qué edad tiene? –dijo ella por fin.

			Por un momento pareció algo contrariado.

			–Treinta y siete, ¿por qué?

			–Entonces ya va siendo hora de que se busque una esposa –aconsejó sonriendo–. No solo para que lo haga ir por el buen camino, sino para que evite que el resto de las mujeres se pongan en evidencia tratando de conquistarlo.

			–¿Se está presentando usted como candidata? –le dijo con expresión provocadora.

			–Nada más lejos de mi intención –respondió Aurora de inmediato–. Todavía tengo planeado divertirme y vivir muchas aventuras antes de embarcarme en el matrimonio y la maternidad.

			–¿Y cree que las cosas salen de acuerdo con los planes?

			–A mí sí, al menos hasta el momento.

			–¡Qué suerte! –comentó antes de volver a quedarse en silencio.

			Aurora no tardó demasiado en darse cuenta de que mantenerse imperturbable con aquel hombre era mucho más fácil de decir que de hacer. Bailaba muy bien, agarrándola con suavidad y sin acercarse tanto que resultara inapropiado. De hecho, era un acompañante bastante correcto… claro que también podía estar fingiendo.

			Lo cierto era que había un extraño brillo en sus ojos, casi como si fuera consciente de lo bien que bailaba y de lo respetuoso que era en situaciones como aquella.

			–¿En qué piensa? –murmuró de pronto con increíble suavidad mientras su oscura mirada se detenía en el rostro sonrojado de Aurora.

			–Eso es algo que solo yo debo saber, usted tendrá que imaginar –respondió ella, arrepintiéndose inmediatamente por dar la sensación de estar a la defensiva.

			–Entonces, le diré en qué estaba pensando yo, señorita Anónima. Pensaba que bailamos tan bien juntos –comenzó a decir en un tono de voz casi inaudible–, que deberíamos practicar otras actividades que seguro que nos saldrían igual de bien.

			Aurora tomó aire al tiempo que notaba que le empezaban a arder las mejillas y no pudo contenerse de contestar antes de aplacar la rabia que estaba sintiendo.

			–Debo avisarlo de que no suelo quitarme la ropa nada más conocer a alguien.

			El desconocido aprovechó la oportunidad para estudiar su cuerpo detenidamente.

			–Pues es una pena. Claro que aquí provocaría un auténtico revuelo, ¿no cree?

			–Creo que no era eso exactamente lo que quería decir –empezó a decir Aurora, a lo que él respondió con una suave risa.

			–Creo que no. Eso sería precipitar un poco las cosas.

			–Fue usted quien empezó –le recordó ella tratando de parecer fría y tranquila, a pesar de que por dentro se estaba dando de puñetazos a sí misma.

			–Es posible, pero yo estaba pensando en continuar con el placer que supone bailar juntos –entonces hizo una pausa y se quedó mirándola hasta que ella retiró la mirada azorada–, pero sin que eso significara tener que desnudarnos.

			Sus palabras provocaron que Aurora perdiera el ritmo, pero él reaccionó con rapidez y, de un modo casi imperceptible, consiguió que retomara el compás.

			Aquello era imposible. Ella no solía ser una mujer fácilmente impresionable, no era demasiado ingenua, pero tenía la sensación de que, de alguna manera, aquel hombre había conseguido traspasar todas sus barreras con esa mezcla de miradas misteriosas, su aire de arrogancia y la forma tremendamente educada de tratarla. Todo eso la estaba haciendo imaginarse cómo sería estar con él en un lugar más privado. Incluso pensó qué ocurriría en tal situación, ¿le permitiría que la besara? Porque eso parecía ser lo que él tenía en mente. ¿Sería ella capaz de resistirse si lo hacía tan bien como bailaba?

			Se quedó quieta repentinamente y le lanzó una mirada letal.

			–Bueno, ya se ha divertido un rato, creo que ahora debería marcharme.

			–¿Por qué? ¿No había dicho que todavía le quedaban mucha diversión y muchas aventuras que vivir? –su mirada se quedó clavada en la curva que dibujaban sus pechos por encima de la blusa, luego la miró a los ojos con una mezcla de burla e ironía.

			Aurora apretó los labios e intentó controlarse. Ya era más que suficiente. Había ido hasta allí con un propósito y desde luego no iba a dejar que aquel tipo se lo impidiera, por muy atractivo que fuera. Justo en ese momento se detuvo la música y le dio la oportunidad perfecta para escapar de allí.

			–¿Hablaba de diversión? Veamos si de verdad sabe bailar –lo desafió mientras se separaba de él y comenzaba a bailar con total maestría al ritmo del twist que estaba sonando.

			Cuando terminó la canción, él le tomó la mano.

			–Bueno, ¿cree que ya tengo derecho a saber su nombre?

			–Verá, si me consigue una copa grande y fría mientras yo voy al servicio… ¿quién sabe? –diciendo esas palabras se metió entre la multitud y enseguida notó que otra mujer había comenzado a hablar con él.

			Sin pensar en ello por más tiempo, recogió su bolso y echó un vistazo a la escalera y, al ver que no había nadie por allí, se coló al piso de arriba. Nadie sabía mejor que ella que en el piso de abajo había un cuarto de baño destinado a situaciones como aquella, pero alguien que no conociera la casa podría haber ido a buscarlo al piso de arriba de la forma más natural, ¿no?

			En un abrir y cerrar de ojos se metió en su antiguo dormitorio, que se encontraba en la más completa oscuridad pero ella podía moverse por allí sin necesidad de ninguna luz. A tientas encontró la cama, la mesilla de noche y, cuando tenía la mano en la lamparita, se abrió la puerta y alguien encendió la luz. Totalmente helada, se dio media vuelta para encontrarse con el hombre con el que acababa de estar bailando.

			–Vaya –murmuró con suavidad pero con un tono claramente peligroso, mientras cerraba la puerta detrás de él–, parece que llevaba razón.

			–Yo… yo –tartamudeó Aurora–… estaba buscando el servicio. Es que no encontraba la luz.

			–¿Otra vez? –sonrió con tristeza–. Lo que me sorprende es que esta vez no se haya traído la linterna, señorita España.

			Aurora parpadeó intentando encontrar algo que decir.

			–No… no sé a qué se refiere –dio un paso hacia atrás al tiempo que él se iba acercando a ella para sentarse en la cama–. Tampoco entiendo qué está haciendo usted aquí, por favor váyase y ya encontraré el baño yo sola.

			–Deme una buena razón para no decirme su nombre.

			Respiró hondo y decidió que cuanto menos se alejara de la verdad, mejor. Hizo un gesto de orgullo con la cabeza.

			–No me gusta dejarme impresionar por un hombre la primera vez que lo veo.

			–¿Por eso no se permite sentirse atraída hacia él incluso aunque ya haya ocurrido? –sugirió provocativamente.

			¡Vaya! Parecía que aquello no había sido tan buena idea. Aurora se había quedado sin palabras, así que lo único que hizo fue encogerse de hombros.

			–Además, esta noche era la segunda vez que nos veíamos, ¿no es así? –preguntó él arrastrando las palabras–. ¿Acaso ha olvidado nuestro encuentro en lo alto de la escalera la última vez que se coló en mi casa?

			Se acababa de quedar boquiabierta y con los ojos abiertos de par en par.

			–¡Su casa! ¿Quién… quién es usted?

			–Luke Kirwan –contestó y, en aquel momento, pareció volverse más alto y más fuerte y mucho más peligroso–. Y no va a salir de aquí hasta que me diga qué es lo que tiene tanto empeño en robarme.
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